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Después de una huelga general 
Pocas líneas hemos de dedicar al comen­

tario de lo sucedido la semana última en 
Zaragoza, con motivo de la huelga general 
durante dos días. 

Aprovechando el paro de la Federación 
de Transportes, afecta a la Unión General 
de Trabajadores, la C. N .T. hizo al día 
siguiente que el paro se extendiese a todos 
los gremios. Bastó para ello que unos cuan­
tos chicos recorriesen fábricas y talleres, 
obras y tajos, y en pocas horas el paro era 
absoluto en nuestra ciudad. 

Los ánimos de los obreros, predispuestos 
por el suceso ocurrido la tarde anterior, fue­
ron captados fácilmente por quienes desea­
ban el paro. La empresa era harto fácil para 
ser lograda. 

Sin embargo, a no parar el gremio de 
transportes tenemos la seguridad absoluta de 
que no hubiese habido tal huelga general, y, 
de haberla intentado, habría resultado un 
completo fracaso. 

Los hechos origen de la huelga fueron, en 
todos los aspectos, dignos de la mayor cen­
sura. 

Primero, una mano criminal que dispara 
su pistola alevosamente contra los obreros 
que se hallaban efectuando la reparación de 
unos cables de teléfonos .Las balas salidas 
del arma puesta en manos de pistoleros, hie­
ren a dos telefonistas y dos o tres personas 
inocentes ajenas a lo que el criminal preten­
día ventilar por medio del crimen. 

Y, después, unos guardias que disparan 
sus fusiles contra las gentes pacíficas, de cuya 
agresión resulta muerto un transeunte, tam­
bién ajeno a toda cuestión. Si aceptamos el 
deber de la fuerza pública de reprimir todo 
desorden, también debemos imponer a esa 
fuerza pública el deber de castigar a quien 
delinca, sólo al culpable, y procurar que las 
gentes pacíficas no sufran las consecuencias 
de los actos de un criminal. No podemos 
aceptar en esos guardias ni aun la atenuante 
del miedo insuperable. 

Entre las víctimas de aquel momento trá­
gico estaba un compañero tranviario, herido 
gravemente en el instante en que su trabajo 
le hacía permanecer en aquellos lugares. 

Sus compañeros, ante el hecho, abandona­
ron como protesta el trabajo y acordaron, 
junto con los demás gremios de transportes, 
declarar un paro de veinticuatro horas en 
señal de protesta contra lo ocurrido. 

Este acto sentimental y digno fué aprove­
chado por determinados elementos para lle­
gar a la huelga general que duró dos días. 

Dos días de alarma y de intranquilidad. 
Tiros, desmanes de gentes que pudieran ca­
lificarse de indeseables. 

Un acto de sentimentalismo, de protesta 
digna, honrada y justa, que trajo como con­
secuencia el desmán producido por quienes, 
seguramente, con sus hechos se hacían soli­
darios del malvado que motivó los hechos. 

La C. N. T . se hizo responsable de la 
huelga y fué a significados afiliados a esa 
organización a quienes escuchamos duras cen­
suras por cuanto ocurría. Afirmaban que 
aquello era una vergüenza para la organiza­
ción. 

La primera mañana de huelga, unos cuan­
tos grupos se dedicaron a devastar las líneas 
telefónicas, espectáculo que no pudieron evi­
tar los obreros sensatos, los verdaderos obre­
ros, los que sienten la dignidad de clase, y 
que no quisieron evitar quienes pudieron ha­
berlo hecho, determinados dirigentes que, se­
guramente, mandaron a aquellos muchachos 
a cometer tales destrozos. 

Todos han merecido y recibido el justo 
comentario, más aún entre sus afiliados, que 
sienten la indignación propia de los sucedidos 
y del final de la huelga. 

Porque no puede ser mayor el fracaso de 
los dirigentes sindicalistas por el final dado 
al movimiento. 

Este fué declarado pidiendo la destitución 
del gobernador civil y el procesamiento de 
los guardias que dispararon en el Paseo. 

Al segundo día de huelga, ante la acti­
tud de las autoridades de no permitir des­
manes y reprimirlos por todos los medios, 
los dirigentes sindicalistas renuncian a su pri­
mitiva petición y piden que la huelga acaba­
rá si se abren sus Centros y se saca a los 
presos. 

Réplica de la autoridad de que no admi­
te diálogos. A la hora se presentan los co­
misionados nuevamente y prometen acabar 
con el paro. Y en tal sentido se hace circu­
lar la noticia. Los dirigentes sindicalistas ya 
no piensan en destituciones ni procesos. Se 
han amansado ante una actitud enérgica, 

apenas han visto las orejas al lobo. Se asus­
taron ante los tricornios de los civiles. 

Claro que ya tenían presos, que ya había 
pretexto para las famosas cotizaciones que 
habrían de venir después. ¿Qué les importa­
ba a ellos ni la pérdida de jornales, ni la 
anormalidad de la ciudad, ni el sacrificio de 
los obreros que secundaron el movimiento? 

La terminación del conflicto en forma tan 
obscura produjo en todos los obreros los co­
mentarios más sabrosos en contra de quienes 
intervinieron en todo. Comentarios que no se 
recataban en hacerlos en voz alta y por los 
cuales quedaban hechos trizas los dirigentes 
sindicalistas. 

No queremos comentar más. Bastante lo 
hacen los obreros zaragozanos. 

La Sociedad de Tranviarios ha abierto una 
suscripción en favor de su compañero que 
resultó herido en los sucesos del Paseo. 

Quienes deseen contribuir a ella pueden 
hacer entrega de sus donativos a la referida 
entidad, en nuestro domicilio social de la 
Unión General de Trabajadores. 

Es digno de elogio este rasgo de los ca­
maradas tranviarios en favor del compañero 
López. 

El camarada López se halla bastante me­
jorado de sus graves lesiones. También se 
encuentran mejor los demás heridos. 

Lo celebramos sinceramente. 

S o b r e s ind ica l i smo 

Los arrepentidos y los que no lo son 
Algunos de los más destacados militantes 

dentro de la Confederación Nacional del 
Trabajo han publicado, con sus firmas al pie, 
un manifiesta. No sabemos hasta qué punto 
ese manifiesto tiene carácter oficioso ni nos 
importa mucho averiguarlo. Lo que nos im­
porta es el texto. Y el texto, salvo algunos 
párrafos en que la fantasía revolucionaria 
se vierte en tópicos tales como aquél del co­
munismo libertario,, etc., etc., tan gratos al 
histerismo sindicalista, es un texto sensato 
que cualquier revolucionario moderado pue­
de suscribir. Viene a ser un grito de alerta, 
angustioso más bien, a las masas sindicalis­
tas para que rectifiquen el camino empren­
dido. No quieren los firmantes nada de al­
garadas, nada de motines, "concepto sim­
plista y un tanto pelicuelro de la revolución, 
que actualmente nos llevaría a un fascismo 
republicano, con disfraz de gorro frigio, 
pero fascismo al fin". Son revolucionarios, 
"pero no cultivadores del mito de la revo-
lucin". Es decir, hombres de buen sentido 
que, al fin—nunca es tarde si la dicha lle­
ga—, se dan cuenta, o dicen dársela, de que 
están abocados a un precipicio. 

A nosotros, todas las rectificaciones, cuan­
do son sinceras—aunque sean tardías—, nos 
parecen bien. Nos parecería bien ésta si los 
hechos estuvieran de acuerdo con las pala­
bras. ¡Pero distan tanto de estarlo! Una de 
dos: o los firmantes del manifiesto no dicen 
verdad o no representan nada, en cuyo caso 
ellos mismos confiesan que la Confederación 
Nacional del Trabajo está gobernada—des­
gobernada, mejor dicho—por elementos irres­
ponsables, cuya influencia no tiene control 
de ninguna especie. Si no es así, que nos 
expliquen las huelgas de Sevilla y Bilbao; 
que nos digan a qué obedecen las estúpidas 
revueltas que se están produciendo desde 
que se proclamó la República, sin más ob­
jeto, al parecer, que el de dar lugar a que 
pierdan la vida unos cuantos hombres in­
genuos, con cuyo romanticismo y desespe­
ración juegan fríamente unos cuantos ca­
nallas, que encuentran en el anónimo su me­
jor defensa. Porque el matonismo—revolu­
cionario o no—es siempre cobarde... 

Por decir desde siempre con gesto franco 
lo que dicen ahora con aire contrito los fir­
mantes del manifiesto, sindicalista se nos 
llamó a nosotros vividores y lacayos de la 
burguesía .Hoy se nos llama socialfascistas. 
Y se da el caso famoso de que nos lo digan 
bigardos y rufianes, cuyo mérito mayor con­
siste en haber sabido hacer compatibles la 
vocación revolucionaria, terrible y espanto­
samente revolucionaría, con el lucrativo em­
pleo de confidente de la policía o de "soste­
nido", que de todo eso hay en la viña sindi­
calista, como podríamos probar, si la digni­
dad no nos impidiera ser delatores, con tes­
timonios irrefutables. ¿Y para eso valía la 

pena tanto vociferar y atronar los espacios? 
¿Para eso tantos años de truculencia revolu­
cionaria? Lo sentimos. Lo sentimos, no por 
los arrepentidos ni por los que no se arre­
pienten, ni por los confidentes ni por los 
"sostenidos". Lo sentimos por los hombres 
de buena fe, que, alucinados por el mito 
sindicalista, pierden el tiempo y a veces la 
vida. 

Cuanto dice podemos aplicarla exactamen­
te a Zaragoza. 

Mientras los dirigentes de la Confederación 
publicaban el indicado manifiesto, los de la 
Confederación intentaban asesinar a unos 
obreros en Zaragoza. 

Y al día siguiente provocaban una huel­
ga general y el motín sistemático, sin fina­
lidad alguna, por el solo afán de destruir. 

La Confederación no debe esforzarse en 
hacer creer lo que no es, lo que no puede 
ser. 

Conocemos sus tácticas. Los dirigentes, 
ante la opinión, pretenden hacerse los buenos 
chicos y, tras la cortina, en la oscuridad, 
ponen la pistola en las manos inconscientes 
para que la utilice sin finalidad alguna. 

Sabemos perfectamente lo que se oculta 
tras esa capa. 

Nueva organización 
El domingo, día 30, quedó constituida una 

nueva organización afecta a la Unión Gene-
ral de Trabajadores, para lo cual se traslada-
ron a la villa de Fréscano los compañeros de 
Gallur Manuel Morte, Tomás Lorente, Ni­

colás Langarita, Agustín Montalá, Luis Sie­
rra, Urbano Borobia, José Zalaya y Agapito 
García, los cuales, en medio de un gran en­
tusiasmo, procedieron a dejar constituida esta 
sección, la cual quedó formada en la forma 
siguiente: 

Presidente, José Peña Navarro. 
Vicepresidente, Andrés Mayayo Armin-

gol. 
Secretario, Marino Navarro Navarro. 
Vicesecretario, Moisés Sarría Brocate. 
Tesorero, José Lagunas Salas. 
Contador, Miguel Magallón Gracia. 
Vocales: Juan Fraca Asin, Mariano A s i n 

Berges, Antonio Pascual Armingol y Miguel 
Cabrejas Pérez. 

Por el entusiasmo con que estos compañe­
ros principian a realizar la obra regenerado­
ra que estas asociaciones requieren, ofrece­
mos nuestra entusiasta adhesión para todo 
cuanto signifique en favor de las aspiraciones 
que, por ser de todos, y en favor de todos, 
tenemos obligación de defender. 

Agradecemos a los entusiastas compañeros 
de Gallur su amor a nuestra organización, en 
lo que significa organizar y constituir una or­
ganización en una localidad que el caciquis­
mo impere con principios básicos fundados 
en el antiguo feudalismo. 

Felicitamos a nuestro compañero Peña por 
su elevación a la presidencia y le deseamos 
una feliz gestión y triunfos sin cuento en fa­
vor de nuestra Unión General. 

LORENTE. 

A todas las Juventudes de España 
Con motivo de haberse constituído la Ju­

ventud Socialista de Gallur, no es para nadie 
un secreto la labor que tenemos que realizar 
en el campo con la masa trabajadora, para 
que lo más pronto posible se implante el so­
cialismo en España. 

Como para realizar esa campaña es nece­
sario el esfuerzo de todo ciudadano que ten­
ga ideas socialistas, para la mejor orienta­
ción, a todos nos dirigimos en demanda de 
su concurso. Nosotros, constituídos reciente­
mente, carecemos de medios económicos para 
la compra de libros que nos han de llevar 
a la más pronta redención. Rogamos a todos 
nuestros compañeros que tengan libros leídos 
y que para ellos ya no les sirvan, nos los re­
mitan para crear una biblioteca, para que los 
jóvenes lleguemos al término de nuestros pro­
pósitos. 

Nuestros camaradas y simpatizantes son los 
únicos que nos pueden ayudar para nuestra 
reivindicación, haciéndonos donativos de li­
bros con el fin de que en breve tiempo po­
damos crear la biblioteca que tanto ansiamos. 

A todos requerimos su ayuda en espera de 
obtenerla para bien de nuestras ideas de re­
dención. 

Los donativos de libros se dirigirán a nom­
bre del presidente, Daniel Jiménez Larraz, 
o al Centro social de la Unión General de 
Trabajadores de Gallur (provincia de Zara­
goza.—El Presidente. 

Algo q u e n o debe s e r o l v i d a d o 

Las fichas canallas de una policía canalla 
Un colega habló, días pasados, de la ne­

cesidad de revisar las fichas políticas que 
hay en las Comisarías de Policía y en la Di­
rección General de Seguridad. 

El colega se nos adelantó, porque hay en 
Zaragoza unos cuantos "casos" que merecen 
atención de las autoridades de la República, 
Hasta es muy posible que parte de las auto­
ridades de la República estén comprendidas 
en las cartulinas que hay en unos archivos 
dignos, en general, de aquella canallesca po­
licía que sirvió, sin freno, sin limitación de 
conciencia, a Martínez Anido y a Primo de 
Rivera. 

Lo decimos con toda claridad: hay fichas 
en las cuales sólo un policía encanallado, un 
bandido con insignia policiaca y carnet que 
hubiera estado mejor en manos de muchos 
presidiarios asesinos, vertió la infame sevicia 
de quien cree que un perseguido político es 
un bandolero digno del exterminio. Y hay 
que decir que casi todos los perseguidos po­
líticos, desde hace muchos años, eran mejo­
res que todos los policías que ha habido, hay 
y habrá en territorio de la República espa-
ñola. 

Hemos de tratar con detenimiento esta 
cuestión de las fichas, pues una de ellas, 
hecha por alguien que es un mal nacido, 
como otros, que afectan a compañeros nues­
tros víctimas de otros policías que son de lo 
peor nacido, de lo más vil y repugnante que 
ha podido servir a la autoridad, aun cuando 
esa autoridad fuera la de un sin conciencia 
como Martínez Anido, el jefe de los actua­
les revolucionarios, que pretenden derribar a 
la República; una y otra fichas, repetimos, 
deben ser sometidas a la revisión que el Go­
bierno prometió al instaurarse el régimen. 

Conocemos dos fichas que calificamos de 
infames. Esas fichas, una hecha a un perio­
dista donostiarra, para el cual se pedía pena 

de muerte en el mes de enero, por su in­
tervención en famosos sucesos, y otra hecha 
a un camarada zaragozano, culminan la in­
famia. 

Si a esos dos hombres, que siempre fueron 
nobles y leales izquierdistas, únicamente de­
lincuentes por su izquierdismo, que ahora es 
gloria, se les acusa de algo que está fuera 
de toda conciencia normal, ¿qué ficha hu­
bieran hecho los policías, aquellos policías 
canallescos del viejo régimen, a un hombre 
que ordenó centenares de asesinatos y qué 
ficha merecían esos policías, que todos co­
nocemos, que vivieron a costa de todas las 
miserias y podredumbres de la sociedad? 

Una de esas dos fichas a que aludimos tie­
ne referencia a un camarada local que ha 
sido víctima de una tropelía, incalificable de 
un sujeto, jabonero de oficio, en mala hora 
autoridad republicana. Pues, bien; con mo­
tivo de haber sido procesado el camarada 
se informó por la policía, valiéndose de la 
ficha vieja, relacionada tan sólo con asuntos 
sociales, y sabemos que, conocido por algu­
nos magistrados el amigo a quien nos referi­
mos, el informe produjo asombro, al tratarse 
de un honradísimo, intachable trabajador. 

Nos limitamos, por hoy, a decir que esa 
cuestión de las fichas policiacas merece aten­
ción de los socialistas, casi todos ellos com­
prendidos en esos "documentos" elaborados 
en tiempos de lucha, muchos de ellos en la 
época de las Dictaduras, cuando muchos po­
licías eran unos bandidos que obedecían cie­
gamente las instrucciones de un ególatra co­
mo Primo de Rivera o de un vesánico como 
Martínez Anido, cuando se preparaban com­
plots, como el de V e r a del Bidasoa, para 
justificar infamias que llevaron, por culpa 
de los agentes policiacos que todos conoce­
mos, al patíbulo a unos inocentes. 

El laboreo de las tierras incultas 
En relación con el laboreo de tierras 

incultas o abandonadas por sus pro­
pietarias, ha sido publicado el siguien­
te decreto: 

Primero. El Gobierno queda autorizado 
para decretar por causa de utilidad pública 
el laboreo forzoso de las tierras en el mo­
mento y en las provincias en que la dejación 
del cultivo coincida con la existencia de obre­
ros agrícolas sin trabajo. 

Segundo. El laboreo forzoso podrá ser 
exigido únicamente a las tierras ya roturadas 
y atenderá a seguir el orden de culivo de 
las fincas, sin que varíe su género de explo­
tación. 

Se harán en cada caso las labores propias 
del tiempo y de la localidad a uso y costum­
bre de buen labrador, no otras ni de otro 
modo, aunque con ello pudiera conseguirse 
un progreso técnico. 

Las secciones agronómicas provinciales de­
terminarán las labores que a cada clase de 
cultivo y en cada localidad deben aplicarse 
a uso y costumbre de buen labrador, y remi­
tirán este informe, que servirá de plan de tra­
bajo, a la Dirección general de Agricultura. 

Tercero. El cumplimiento de la presente 
ley, de acuerdo con el plan referido en el 
artículo anterior, correrá a cargo de las Jun­
tas locales Agrícolas que se constituyan con 
arreglo al decreto del Ministerio de Trabajo 
de 25 de agosto de 1931 (Gaceta del 26). 
En los pueblos donde no deban existir y en 
los otros mientras no estén constituídas será 
cometido de los Comisiones municipales de 
policía rural. 

Cuarto. Las facultades que los decretos 
del Ministerio de Economía, fecha 7 de mayo 
(Gaceta del 8) y 10 de julio (Gaceta del 11) 
confieren a las Comisiones municipales de po­
licía rural se considerarán extendidas a las 
siembras y a las labores preparatorias, con 
sujeción a los mismos plazos, recursos y ga­
rantías. 

El abandono de un predio que justifique 
su intervención para las siembras será cons­
tatado en acta judicial, levantada por el juez 
de primera instancia del partido, asesorado 
por un perito del Servicio Agronómico. 

Efectuada la recolección, las parcelas y 
predios intervenidos serán entregadas a sus 
dueños, dejándoles el derecho al rastrojeo o 
barbecho, y sin que por el tiempo de ocupa­

ción de los terrenos deban percibir ninguna 
indemnización. 

Quinto. Para todos los efectos de esta 
ley, el propietario que no cultive directamen­
te la tierra se entenderá sustituido en sus obli­
gaciones y derechos por la persona que tu­
viera la responsabilidad y el aprovechamien­
to del cultivo a título de posesión, de arrien­
do, de usufructo o de cualquiera otra modali­
dad de tenencia de la tierra. 

Sexto. Para atender a los gastos que los 
intervenciones de fincas les causen (pago de 
labores, jornales, abono de semillas, etc.), los 
Municipios podrán disponer de créditos fa­
cilitados por mediación del Servicio Nacio­
nal del Crédito Agrícola, con la garantía de 
los fondos de Pósitos, donde los hubiere, o 
de cualquiera otra que se ofrezca y sea esti­
mada bastante. 

Séptimo. Los alcaldes, como presidentes 
de las Comisiones municipales de Policía ru­
ral, serán responsables administrativamente 
ante el gobernador civil de la provincia de 
las extralimitaciones o abusos de poder en 
que los Comisiones pudieran incurrir si se 
excedieren de lo taxativamente dispuesto en 
esta ley. La responsabilidad civil a que hu­
biere lugar será exigible a todos los miem­
bros de la Comisión solidariamente. 

Octavo. Por el ministerio de Economía 
nacional se decretarán las medidas conducen­
tes a la rápida ejecución de la presente ley. 

Agrupación Socialista de Zuera 
El Comité de la Agrupación de la villa 

de Zuera lo forman los siguientes camaradas; 
Presidente, Antonio Garulo Sancho; vice­

presidente, Félix Grasa Oliver; secretario 
general, Santiago Palá Labasa; vicesecreta­
rio, Joaquín Cochi Gil ; tesorero, Jesús Sus 
Pérez; contador, Nicolás Ligorred Marcén; 
vocales, Pedro Broto y Benigno Nasarre. 

También formaba parte del Comité Vi­
cente Arqued Pérez, a quien la Agrupación 
se vió precisada a dar de baja por causas 
que justificaban tal decisión. 

Obreros: 
Leed VIDA NUEVA 
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DEL MOMENTO SOCIAL 

Los deseos de los trabajadores 
L a primera y fundamental aspiración de 

todos los obreros es el derecho al trabajo 

y que éste sea pagado conforme exige la 

vida moderna, sin que , trabajando, se c a ­

rezca d e l o necesario. 

A l imentac ión sana y nutritiva; habita­

ción higiénica; instrucción e n todos los gra­

dos, todo esto debía ser patrimonio de los 

trabajadores y no lo es , siendo indispensable 

para la vida racional. 

H o y los alimentos están adulterados y la 

rapacidad d e los tenderos llega al límite en 

la falsificación, no respetando ni aun los 

alimentos dedicados a los niños, ancianos, 

y enfermos. 

El abuso de los caseros es intolerable. E l 

obrero s e ve usurpado de gran parte de su 

jornal por el casero - ladrón que sin concien­

cia exige la mensualidad, sin importarle nada 

que haya o n o haya trabajo, que la familia 

obrera atienda primero a su alimentación 

y vest ido . . . 

L a justicia, para obrar como justos, no 

debe hacer nada contra l a familia obrera 

que n o tiene trabajo, o que el jornal co ­

brado n o l e permite atender a sus prime­

ras necesidades; n o haciéndolo así, la jus ­

ticia e s tiranía y despotismo .El gobierno 

d e l a Repúbl ica debe tomar medidas muy 

enérgicas contra la avaricia y latrocinio de 

los propietarios de casas, especialmente las 

ocupadas por obreros cuyos jornales sema­

nales no llegan a setenta y c inco pesetas 

(insuficiente para alimentarle y vestirse) y 

que exigen alquileres que no guardan rela­

ción con el valor de l a finca ni con el nú­

mero de habitaciones. Pagar el piso quiere 

decir, para el que trabaja, ir quitando dia­

riamente de la comida y de la cal idad, bus­

cando lo más barato y , por lo tanto, lo 

peor . . . 

H a y pisos cuyos alquileres los aumenta­

ron—durante la dictadura—en más de dos­

cientos por c ien . . . N o es exagerado que se 

l e pida al Gobierno obligue al casero - ladrón 

rebaje e l 3 0 por 100 y, aun así, la ganancia 

será ilícita para los propietarios de cuchi-

triles por los que hacen pagar, como si 

fueran palacios, excesivos alquileres. 

L a crisis de trabajo será resuelta si el 

Gobierno quiere. T iene varias soluciones que, 

¡c laro es tá ! , han de ser radicales (no es 

el momento d e cataplasmas) y llevadas a 

la práctica con energía y rapidez. Naciona­

lización de las minas, d e ferrocarriles y de 

otras grandes industrias, y municipalización 

de todos los servicios públicos. 

Con los millones que h o y se paga al c le­

ro se puede y debe implantar el subsidio 

al paro forzoso. 

E l Gobierno debe disolver todas las O r ­

denes religiosas e incautarse d e todos sus 

bienes; esas riquezas acumuladas tras largos 

siglos de dominación y rapiña deben em­

plearse en cosas útiles para el país. 

Las tierras sin cultivo y las que no quie­

ran hacer cultivar los terratenientes, deben 

ser expropiadas, pero sin indemnización, y 

entregadas a las sociedades obreras agríco­

las. E l Estado debe dar grandes facilidades 

para la fundación de Cooperativas de con­

sumo, para que el obrero—manual e inte­

lectual—encuentre los artículos de primera 

necesidad económicos a la par que no se 

hallen adulterados. 

Pongan fin los señores diputados a las in­

útiles y vacías peroratas que producen has­

tío y desilusión a la clase obrera. Hagan 

obra económica, que será paz y progreso. 

Este es el deseo unánime de todos los tra­

bajadores. 

Mientras esto no se haga no habrá paz 

social, el descontento y la desconfianza se 

apoderarán de todo el pueblo, y , ante el 

fracaso sufrido, la clase obrera rechazará 

los medios pacíficos y tomará por la fuerza 

lo que hoy se le niega por los que elevó 

a la gobernación y administración de l país. 

JUAN B E R A Z A . 

D E S D E CARIÑENA 

Contra unas falsedades 
L a organización de resistencia es siempre 

necesaria. Gracias a el la se ha dignificado la 

condición del obrero. E n España, donde no 

es , ni con mucho, lo que debía ser, lo que 

será, ha influido notablemente en l a mejora 

d e la situación económica de los obreros y 

también en su condición moral; gracias a 

el la el trabajador es mejor remunerado, la 

jornada más humana y ha conquistado del 

poder político mayor atención y respeto, que 

se traduce en medidas legislativas, cuya in­

fluencia está en relación directa con la fuer­

za de la organización. L o conquistado es 

muestra de lo que nos queda por conquistar. 

P o r eso pido a todos que no se dejen se­

ducir por esas alharacas de ciertos elementos 

que toda su idea, y e n ello ponen toda su 

pasión, es despreciar nuestra organización y 

con insidias, ofensas y ultrajes a sus directi­

vos, y más directos a todos sus asociados, pre­

tenden sembrar la discordia y ver si consi­

guen la ruptura d e determinados elementos 

y , por ende, la disolución, al objeto de que 

así quedase libre el campo a sus afanes de 

destrucción hasta en lo más íntimo, que es 

llevar la miseria a los hogares. 

T o d o s cuantos os hagáis e c o de esas pre­

dicas de can hidrófobo, que al valerse de 

insidias y calumnias vergonzosas contra per­

sonas que en dignidad y solvencia moral están 

muy por encima de é l ; ese que lanza ar­

tículos ofensivos faltos n o sólo de verdad y 

de sentido, sino faltos de expresión adecuada 

para que se puedan leer, que dice que la 

U n i ó n General de Trabajadores es muerta, 

estando completamente s o l o ; que con sus d e ­

nuestos y sinvergonzonerías y hasta amenazas 

cree ha de poder abrirse camino, hay que d e ­

cirle que, por respeto a la organización y a 

sus compañeros, si no le conveien la táctica 

de la U . G. T . puede pedir la baja y no 

pasará por el papel de traidor, como a todos 

los socios llama él. 

P e r o he aquí que, como las mujeres pros­

titutas que no quieren ser solas, resulta que de 

traidores, esquiroles ni nada d e eso tienen 

los asociados de la U . G . T . 

V a m o s a demostrárselo: 

Pr imero . L o s que trabajan e n la empresa 

V í a s y Construcciones lo hacen independien­

temente de la Sociedad, c o m o se demostró 

mediante la comisión extraoficial. 

Segundo. Q u e la U . G . T . no ha perci­

b ido , ni ninguno d e sus miembros, cantidad 

a lguna; y 

Tercero . Q u e la U . G. T . no ha escrito 

a l a Empresa ni a encargado alguno para 

el arreglo d e la huelga mediante pesetas. 

H e aquí, pues, la razón de que se recha­

cen esas falsas mentiras que el simulacro de 

Sindicato U n i c o de Cariñena lanza a la p u ­

bl ic idad. 

E n cambio la U . G . T . , y por ende sus 

directivos, manifiestan y es de toda veraci­

d a d , el hecho primero que alguno de los 

huelguistas han pedido dinero a la Compa­

ñía para solucionar l a huelga; esto, los d i ­

rectivos. Segundo, que han tomado dinero 

para marcharse o para lo que fuera, y tercero, 

que no querían tratar ni con Empresa, au­

toridades encargadas ni nadie, y han ido 

arrastrándose como canes falderos para que 

los colocaran. 

Estos son aquellos que en manera alguna 

queran trabajar con los de Cariñena. 

P a g o correspondiente a aquella generosa 

manifestación que se hizo en la Asamblea de 

que se les avisara y considerara como pre­

feridos para el trabajo a los huelguistas. 

D e modo que hoy ya podéis decir todos 

los asociados de buena fe que sabéis cuáles 

son los traidores, cuáles los que se venden y 

cuáles querían reinara la miseria en muchos 

hogares. 

M . S O L E R 

Divagaciones del momento 
Ya me canso de tener los brazos 

en alto. 
Me veo viejo y fracasado. 
Los jóvenes no alcanzarán la tierra 

prometida. 

(Fragmentos de un discurso de don 
Miguel de Unamuno). 

Bel la lección, moraleja descriptiva del p a ­

norama político español es la que encierra 

las palabras reflexivas y estudiadas de don 

Miguel. S u espíritu batallador y lacerado 

por los acontecimientos políticos de su época, 

se rebela, como nuevo Satán revolucionario, 

ante su falso Dios , y precave para l a juven­

tud contemporánea el temor de no ser por 

ella disfrutada la tierra de promisión a que 

tanto derecho tiene, y que h o y y a se dibuja 

e n lontananza, desvaneciéndose las brumas 

sombrías que ocultaban a l a vista del ver­

dadero factor nacional la necesaria y an­

siada reparación a tantas injusticias. 

Las generaciones pasan vertiginosas al rit­

mo inmenso e inalterable de la vida. Los 

humanos, en nuestro plan de emancipación 

y mejoramiento colectivo, danzamos al com­

pás de las evoluciones, que el conglome­

rado de ideas ponen e n nuestro breve paso 

por l a vida, para amoldar y aplicar en cada 

fase el sistema que, convenientemente do­

sificado, asimile la humanidad para pro­

vecho de sí misma. 

N o nos cansamos de tener los brazos en 

alto. L o contrario significaría una senectud 

prematura que nos sumiría en un descré­

dito político y gubernamental, que nos in­

capacitaría para las empresas que el Part ido 

Socialista Español tiene todavía en embrión 

y que, a pesar de las asechanzas que con­

tinuamente sufre y ha de sufrir, llevará a 

cabo la obra que su recta y justa inspiración 

le tiene asignada en la estructura de los 

pueblos. 

Estas son nuestras tácticas, buscar en cada 

momento de incertidumbre social la solución 

adecuada para que, paulatinamente y sin que 

por ningún momento se nos pueda achacar 

el ansia de destrucción, se afirme nuestro 

amor a lo creado. Y más tarde, cuando los 

elementos discordantes no se nos declaren e n 

egoísta rebeldía, aparecerá a los ojos de 

la humanidad, todavía incrédula y descon­

fiada, la tan ansiada tierra de promisión, a 

la que no podemos renunciar, por tan dis­

cutida, en l a que, como en los jardines mi­

tológicos, los dioses de la Ciencia, d e la 

Libertad y de la Justicia hayan hecho do­

nación de sus privilegios, transformando los 

áridos e inhospitalarios desiertos del pro­

letariado y de la ciudadanía, n o e n oasis 

momentáneo, donde sólo sería posible el alto 

reparador de fuerzas perdidas en la lucha 

que constante e incesantemente hemos de 

soportar, sino en tierra de promisión que 

repare y que resuelva las ansias de renova­

ción progresista, egoísmo que todo humano 

debe sentir, para que la marcha ascendente 

en la conquista de libertades no quede re­

ducida a un mito, y de paso, demostrar a las 

sucesoras generaciones que la masa amorfa 

que posiblemente pudieran titular al no res­

ponder hoy con nuestros actos a las nece­

sidades de nuestros tiempos, pudieran creer 

que era una visión utópica la que pudiera 

haber guiado nuestros pasos, y que nuestra 

misión, continuadora de las doctrinas socia­

listas tan necesarias, hubieran quedado se­

pultadas en el desafecto, que no hubiéra­

mos debido profesar, a las ideas que conve­

nientemente aplicadas han de ser en tiempo 

no muy lejano la salvaguardia y el baluarte 

de las naciones contra los extremismos tan 

temidos, y que, no contenidos con el dique 

del Socialismo bien entendido, convertirían 

en un caos de confusionismo el orbe, en 

cuyo caso nuestra generación aparecería en 

los anales de la historia con el sambenito 

de l a incapacidad. 

T O M A S L O R E N T E B O S C H . 

Gallur. 

ABSURDOS 
N o comprendemos por qué se detiene a los 

generales del Directorio. ¡Con los sacrificios 

que hicieron por su país! ¡Con las veces 

que se jugaron la vida defendiendo a la pa­

tria! Mirad sus pechos cubiertos de cruces, 

de condecoraciones ganadas en los campos 

de batalla. 

¿ Q u e cometieron delitos contra las leyes? 

¿ Q u e conculcaron la Constitución? ¿ Q u e 

toleraron y ampararon las francachelas de 

Pr imo y A l fonso? ¡ B a h ! Esos no son d e ­

litos que merezcan la cárcel. 

T o d o eso lo hicieron en un régimen que 

consideraba un honor el robo y el despilfarro 

de la Hacienda pública; y ellos cumplieron 

como fieles servidores- de la Monarquía; si 

fracasaron e n empresas guerreras fué debido 

a que así lo deseaba el rey; y ellos fueron 

leales con el jefe del Estado; ¿que dieron al 

país días de luto? También le dieron horas 

de esplendor en paradas militares y recepcio­

nes palatinas. 

¡Que los suelten, que los pongan en liber­

tad, porque si no, el dolor acabará con ellos 

antes de ser juzgados! 

¿ Q u é diferencia habrá, si no lo hace el 

Gobierno, entre la República y la Monar­

quía? 

M u y poca. L a que existe entre meter en 

presidio a soldados inocentes y encarcelar a 

generales y ministros prevaricadores. T o t a l : 

nada. Casi debemos pedir el retorno del ré­

gimen monárquico. 

L o s obreros tranviarios, espontáneamente, 

sin requerimiento previo de ninguna organi­

zación, dieron un alto ejemplo de civismo, 

abandonando d trabajo como protesta por 

haber sido herido un compañero. 

L o s camaradas de los tranvías no perte­

necen a ninguna de esas agrupaciones que 

alardean de extremistas. Sin embargo, demos­

traron un alto espíritu societario. Cumplida 

la misión de protesta, intentaron reanudar el 

trabajo. Los extremistas, sin ningún respeto 

para los que fueron los primeros e n lanzarse 

a la repulsa contra los actos de fuerza, im­

pidieron, con su intolerancia, que aquellos 

conscientes trabajadores cumplieran con tu 

deber. ¿ E s que esperaban que los tranviarios 

prolongasen inútilmente el paro y tuvieran 

que volver desmoralizados, a ocupar sus pues­

tos, como lo han hecho los demás obreros que 

han secundado el paro indefinido? 

¡Bien por los obreros tranviarios! Vuestra 

conducta ha sido una enseñanza para los 

que creen que sólo con estridencias se con­

sigue lo que se pretende. Sin alharacas y sin 

jactancias demostraron que poseen una moral 

societaria digna de imitación- Y o los feli­

cito sinceramente. 

J U A N P U E B L O . 

Movimiento monárquico, intento­
nas comunistas, huelgas sindica­
listas sin finalidad concreta. Es 
como para sospechar que todos 
ellos llevan el mismo fin, los mue­
ve la misma mano y lo paga el 

mismo dinero. 

Delegación Regional de l Trabajo 

Procedimiento para la revisión de los contratos de arrendamiento 
de fincas rústicas 

Con motivo de l a publicación del Decreto 

sobre organización d e Jurados Mixtos agra­

rios, se reciben en esta Delegación Regional 

del Trabajo numerosas cartas consultando el 

procedimiento a seguir por los colonos de fin­

cas rústicas para pedir la revisión d e los con­

tratos de arrendamiento. 

E n la Gaceta de 2 2 de julio se publicó un 

decreto disponiendo que ínterin se crean con 

carácter normal los jurados mixtos de la pro­

piedad rústica, instituidos por Decreto de 

7 de mayo , se proceda a la constitución de 

los jurados mixtos circunstanciales de la pro­

piedad rústica en todas las provincias de Es­

paña, con residencia e n la capital. 

Están próximos a constituirse los jurados 

mixtos circunstanciales e n las provincias de 

Zaragoza, Huesca , Teruel , Soria y Logro­

ño, pero hasta que estos organismos funcio­

nen, los arrendatarios y aparceros de fincas 

rústicas podrán presentar las solicitudes de 

revisión de renta, aplazamiento o escalona-

miento del pago ante el juzgado de primera 

Instancia correspondiente y a medida que te 

consituyan los Jurados mixtos los jueces les 

remitirán las solicitudes presentadas. 

L a s disposiciones contenidas en el Decreto 

de 11 d e julio serán aplicables a todos los 

contratos de arrendamiento de fincas rústicas, 

cualquiera que sea su precio. 

Quedará en suspenso la tramitación de los 

desahucios de fincas rústicas o de cualquiera 

otros procedimientos judiciales incoados por 

falta d e pago desde el 11 d e jul io del corrien­

te año , desde el momento que el arrendata­

rio acredite e n autos por certificación del 

j u e z de primera Instancia del distrito c o ­

rrespondiente, haber solicitado en los términos 

del Decreto d e 11 d e julio la revisión del 

contrato. 

N i los Juzgados de primera Instancia ni los 

Jurados mixtos expedirán las certificaciones 

en tanto el solicitante n o consigne ante el 

Juez de primera Instancia o ante el Jurado 

Mixto e l importe de la renta catastral, o , en 

su caso, el del líquido imponible que acre ­

dite el amillaramiento. Cuando no fuera po -

sible conocer la cantidad representativa de l 

líquido imponible o de l a renta catastral, el 

solicitante deberá consignar la cantidad que 

el Juez de primera Instancia o el Jurado 

M i x t o fijen a su prudente arbitrio, teniendo 

en cuenta las circunstancias especiales d e 

cada caso. 

Zaragoza, 2 9 de agosto de 1931 .—El D e ­

legado Regional del Ministerio de Trabajo , 

Agustín Pérez Lizano. 

A N T E UN D E B A T E 

DANZA DE MILLONES 
N o puedo menos de compadecer a todo el 

que, al igual que el que esto escribe, haya 

tenido el suficiente estómago para intentar 

"digerir" el discurso - numérico con que ha 

respondido el ministro de fomento , don A l ­

varo d e Albornoz (diputado a Cortes por 

Zaragoza - c iudad) , a la interpelación que el 

señor Algora (diputado a Cortes por Zarago­

za - provincia), explanó ante el Congreso hace 

unos días. 

Y dejo sentada esta afirmación porque, 

verdaderamente, "meterse" en el cuerpo ese 

fárrago de millones que ha barajado el se­

ñor Albornoz ante los diputados es labor que 

exige un estudio detenido y una paciencia 

a los que no todos se hallan dispuestos. 

N o h a entendido o no ha querido enten­

der el señor Albornoz la interpelación que 

nuestro diputado le hizo, y a que su contesta­

ción se halla en todo momento descentrada 

del alcance del mismo, puesto que las razo­

nes que adujo fueron, en e l propósito, con 

vistas a la galería impresionable. 

L o hecho por el señor Algora, según he 

podido colegir de la lectura de su interpela­

ción, hecha en claro y correcto castellano, 

ha sido una defensa clara, una defensa ter­

minante, al estilo aragonés—que no entien­

de las cotas más que por el lado que las en­

tienden los hombres—sin eufemismos de nin­

guna clase, o sea, dichas en su verdadero 

significado y alcance, de la obra que com­

prende la Confederación Hidrográfica del 

l ibro en su verdadera acepción de la pala­

bra, no de la parte administrativa que es la 

tangente por donde pretende salirse el mi­

nistro de Fomento y donde, si verdaderamen­

te existen anomalías, tienen medios sobrados 

a su alcance para corregirlas, pero nunca 

que tal corrección implique daño a las pro­

vincias que con tanto cuidado la miman y 

cuidan al ver en d í a un mañana próximo y 

venturoso para tanto pueblo secano que se 

ha de beneficiar con el la, que si no han emi­

grado a otros terrenos más productivos ha 

sido por un exceso de aragonesismo y por la 

razón antes apuntada de beneficiarse próxi­

mamente con los que reporte el mejor funcio­

namiento de la obra emprendida, cuya conse­

cución y término anhela toda España. 

Si, como parece desprenderse de sus de­

claraciones, existen partidas sin justificar, la 

contabilidad se lleva sin libros, o , al llevarse 

así, mejor puede decirse que no se lleva o 

no existe; se compran acciones sin cotiza­

ción y un sin fin de anomalías más, exíjanse 

las debidas responsabilidades e inexorable­

mente sobre quien recaigan procédase, tenien­

d o muy en cuenta que en dicha Confedera­

ción existe un delegado del Gobierno, quien 

por su cargo (retribuído) y especial contacto 

con toda la actuación de los dirigentes de la 

misma, viene en la obligación de informal 

al ministro imparcialmente, sin que sobre él 

pesen ni partidismos, ni el depender económi­

camente del Ministerio de Fomento, para que 

en cada caso concreto se proceda a la depu­

ración en su parte administrativa, eliminan­

d o los elementos indeseables que al amparo 

de esta obra medren; pero nunca, como no 

me cansaré de repetir, contra l a generali­

dad de el la , y a que esta puñalada no la re­

cibe sólo l a Confederación, sino Zaragoza. 

a quien hay que tenerle alguna atención más 

en gracia a su tradición republicana y a la 

necesidad, tantas veces manifestada, de los 

beneficios que a su agricultura ha de repor­

tar. 

N o obstante y antes de terminar he de 

enviar mi felicitación al ministro, a la que 

se deben unir todos los españoles, por la pro­

paganda que supone para nuestra nación, a 

los efectos financieros, esa danza alucinante 

de cientos de millones que al influjo de su 

oración han bailado durante algunos minutos 

en el salón de sesiones del Congreso y que 

tendrán el poder de mostrar ante el mundo 

entero a España como la Jauja del siglo X X , 

o como país entresacado de una de las le­

yendas de "Las mil y p ico de noches". 

LEOPOLDO MARTINEZ ATIENZA. 

Valentía ridícula 
N o comprendemos por qué el órgano sin­

dicalista se ufana en presentar a los afiliados 

a la C . N . T , como valientes y matones. 

¿ D ó n d e guardaron esa valentía y ese mato­

nismo frente a la fuerza pública? ¿ N o dije-

ron que la guardia civil era l a culpable de 

los sucesos? ¿ P o r qué corrían pues, c o m o l ie­

bres, en cuanto un agente de la autoridad 

les hacía frente? ¿Cuántos guardias se han 

comido los dirigentes sindicalistas? ¿Cuántos 

de éstos han resultado heridos? ¿ D ó n d e es­

taban los jefecil los anarquistas cuando la 

guardia civil, según Cultura y Acción ase­

sinaba a los obreros? Estarían, seguramente, 

haciendo ensayos de su valor, en las cerca­

nías de la Unión General de Trabajadores, 

recomendando a sus inferiores el asalto a 

nuestro domicilio. 

¡ V a y a con la valentía de los prohombres 

de la C . N . T . ! M u c h o hablar mal d e los 

gobernadores, para no salir de los Gobiernos 

civiles y no ciertamente, con gallardía cuan­

do salen de el los . 

¡ Q u é ganas de imitar al célebre sastre del 

Campillo! 

Compra y v e n t a de trapos, papeles, 

h ierros y meta les v ie jos 

Santiago Marquina 
FIN, 2 ( P l a z a de Huesca) :-: Tel. 4.000 

Encontrarán las mayores ventajas 
vendiendo en esta Casa. 

Trapos - P a p e l e s - Hierros - Metales 

Café Exprés - Café-Bar 

ROJO Y BLANCO 
Salón Billares 

Licores — Vinos 

Plaza de la Constitución 

A l m o r r a n a s 

V a r i c e s 

U l c e r a s 
Cura radical SIN OPERACIÓN 

NI DOLOR -:- Procedimiento español 
propio y único, sin esclerosis. 

J a i m e L e d e s m a 
Especialista del Hospital Victoria Eugenia 

en enfermedades de la Piel, Venéreo y Sífilis. 

A l f o n s o I , n ú m . 16, e n t l o . 

CONSULTA: DE 11 A 1 

Z A R A G O Z A 
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Banco Hispano de Edificación 
Sociedad Cooperativa 

Avenida Conde Peñalver, 8 y 10 (Gran Vía), Madrid. 

El día 3 1 de agosto próximo pasado se 
celebró la 52.ª adjudicación de lotes del 
Banco Hispano de Edificación, con las for-
malidades de r igor acostumbradas, ante No-
tario público. 

Una vez más damos nuevas satisfacciones 
a nuestros asociados, pues a cada adjudica-
ción se suceden los beneficiarios ya que 
éstos son unos que desde este momento son 
dueños para siempre de la finca en que vi-
ven; o t ros , que las tierras que labran como 
arrendatarios se han convertido en propieta-
rios, y otros, que gracias a esta modalidad 

de un pequeño ahorro mensual pueden, des­
de hoy, ampliar un negocio con el capital 
que puede disponer de esta benéfica entidad. 
sin más desembolsos que los que pagaría 
de alquileres de las fincas mencionadas, con 
la diferencia de que, no siendo socio, hu­
biese perdido para siempre el importe de sus 
arriendos, o bien el que disfrute del capi­
tal, con lo que pagaría de intereses, aquí 
amortiza intereses y devuelve el capital en 
el mismo tiempo. 

P a r a esto, sólo tiene que darse cuenta el 
individuo que su bienestar estará supeditado 
a su orden, pues si su vida es desordenada, el 
fruto será muy diferente y repercutirá en su 
vejez, y si, por el contrario, es previsor y or­
denado, disfrutará de bienestar y a sus hi­
jos los convertirá en propietarios a la vez 
que les enseñará a ser virtuosos. 

En esta adjudicación, hemos tenido fa­
vorecido un aragonés. D. Julio Villabona, 
domiciliado en la plaza de Cánovas, 5, 
Borja (Zaragoza), el cual disfrutará de cin­
co mil pesetas, las cuales devolverá en cuo­
tas de 30'50 mensual, equivalentes al 2'10 
de interés anual y 5'10 de amortización, bien 
entendido que, a las cuotas ahorradas, si el 
socio lleva dos años en la entidad, y al 5'10 
de amortización se le abona al socio, por lo 
menos, el cuatro por ciento de interés anual, 
por lo que fácilmente se deduce que el socio 
disfruta de un capital sin intereses, 

Gracias a esta clase de operación, tene­
mos muchos aragoneses que han disfrutado 
ya capital de la forma mencionada, ade­
más que, cuando el socio lleva tres años en 
la entidad, disfrutan de pequeños préstamos, 
los cuales han resuello a muchos el tener 
simiente para sus campos, garantizando sólo 
con sus carnets, evitando con esto el que 
algunos no pudieran realizarlo. ¡Aragoneses! 
Ayudad a fomentar esta obra de Coopera­
ción y conseguiréis que el obrero, el empleado, 
el comerciante, tenga medios económicos para 
la vida, sólo por ahorro módico y ordenado; 
al labrador lo convertiréis en propietario de 
l u tierras que cultiva como arrendatario desde 
tiempo remoto; además de que vuestro ca­
pital estará firmemente garantizado, tendréis 
como salvaguardia a todo socio que se con­
vierte en dueño de un algo, desapareciendo 
las luchas de clases, porque desapareciendo 
los necesitados, haréis hombres cultos y la­
boriosos, pues, la cultura estará siempre a 
tenor de los medios económicos del individuo 
y las luchas sociales que hoy existen las 
convertiremos en fraternidad y amor al pró­
jimo, base de la paz social y bienestar de la 
Humanidad, que todos tenemos el deber de 
contribuir a fomentarla. 

En Junta general del día 30 de junio 
próximo pasado, se han hecho dos importan­
tes reformas, las cuales fueron aprobadas 
por unanimidad, donde podréis comprobar 
que nuestro Consejo de Administración, con 
la brújula de nuestro dignísimo gerente don 
Matías Seguí Tarrazó, quien siempre está 
con su cerebro mirando despejado, dando 
nuevas orientaciones en beneficio de todos, 
que consisten en que los socios que a los seis 
meses que lleven pagando en la Sociedad se 
quedasen inútiles para la profesión que se 
ocupe, no abonará más cuotas, y cuando le 
corresponda el capital, bien sea por el turno 
o por el sorteo, disfrutará de él, sin tener 
a los dos años de estar abonando sus cuotas, 
que pagar un solo céntimo, y los que muriesen 
la familia del mismo tendrá derecho igual­
mente que el anterior. Si éstos están en po­
sesión del capital con anterioridad, desde 
ese momento quedarán dueños del mismo que 
les hubiere correspondido, cesando los pa­
gos por todos conceptos. 

A continuación damos los datos del re­
parto de capital hecho en el domicilio social 
ante notario del Ilustre Colegio de Madrid 
don Leopoldo López Urrutía, delegado de 
la autoridad y numerosos socios. 

SOCIOS F A V O R E C I D O S 

P O R T U R N O 

D. Felipe Aja Diego, Cubo, 1. Santan­
der: 4.000 pesetas. 

D . Felipe Aja Diego, Cubo, 1, Santan­

der: 2.000 ídem. 

D. Mariano Alonso, Parvayón (Santan­

der) : 5.000 ídem. 
D . Luis Granda Pérez, Nuestra Señora 

Val Verde, 33, Fuencarral (Madrid): 5.000 
ídem. 

D. Gervasio Castanedo, Herrerías Romi-
jares, Parvayón (Santander): 5.000 ídem. 

D . Baldomero Roig Torres, Las Nieves, 7, 
Valencia: 5.000 ídem. 

D. Joaquín Carrio Perelló, Canónigo Ce-
brián, 13, Játiva (Valencia); 5.000 ídem. 

D. Joaquín Carrio Perelló, Canónigo Ce-
brián, 13, Játiva (Valencia): 5.000 ídem. 

D. José López Amo Martínez, Fray Ce-
ferino González, 11, Madrid: 5.000 ídem. 

D. Secundino Medina de Castros, Cruz 
Verde, 3, Valladolid: 2.000 ídem. 

D. Valentín Jaureguibeitia, Vía Galndi, 
Sestao (Vizcaya): 5.000 ídem. 

D. Pedro Ugalde Rentería, Grabado­
res, 2, Eibar (Guipúzcoa): 4.000 ídem. 

SOCIOS FAVORECIDOS 
P O R S O R T E O 

D. Mariano Lloris Fenollosa, Pozo, 3, 
Valencia: 6.000 pesetas. 

D. Rufino Salazar Hernández, Prim, 10, 
San Sebastián: 10.000 ídem. 

D. Francisco Berenguer Lliso, Baja, 7, 
Valencia: 6.000 ídem. 

D, Ignacio Esteve Figueras, Progreso, 13, 
Barcelona: 10.000 ídem. 

D. Cecilio Sayol Renón, Prat de la Ri-
va, 16, Barcelona: 10.000 ídem. 

D . Julio Villabona Zueco, Plaza de Ca-
sanova, 5, Borja (Zaragoza): 5.000 ídem. 

D. Máximo Martínez Sánchez, Paso, 23, 
Archena (Murcia): 5.000 ídem. 

Importan las adjudicaciones anteriores: pe­
setas, 3.946.000. 

Total adjudicado hasta la fecha, pese-
tas, 4.052.000. 

Para informes, a la Delegación del mismo, 
Azoque, 86, pral., Zaragoza, quien, con sumo 
gusto, se les facilitará. 

Roja Bandera de Redención 
Camaradas de Uncastillo: Algunas veces 

acuden a mi mente tristes recuerdos, otros, su­
blimes por su grandiosidad, todos ellos dig­
nos de mencionar para dar satisfacción al 
espíritu revolucionario y batallador que sien­
to dentro de mí. 

Me dirijo preferentemente a vosotros, cam­
pesinos, porque vuestra vida está llena de 
injusticias, de atropellos, de iniquidades co­
metidas por aquellos gobiernos que fueron 
enemigos del pueblo. 

El producto de vuestro trabajo, converti­
do en oro, enriqueció a los acaparadores de 
la tierra, y éstos se erigieron en dueños ab­
solutos e intransigentes de todo cuanto os 
habían robado. 

De vuestro trabajo nacieron las industrias 
y la prosperidad de la Patria, y, sin embargo, 
erais despreciados. 

De vuestro titánico esfuerzo y laboriosi­
dad vivía cómodamente la burguesía, mien­
tras faltaba en vuestros hogares proletarios 
lo más indispensable para hacer un poco más 
humana vuestra vida. 

No supisteis nunca de odios ni de vengan­
zas los trabajadores de la tierra, porque 
siempre fuisteis sufridos y resignados ante 
vuestra desgracia. 

Volved la vista a los años de la fatídica 
Monarquía; recordad sus robos, crímenes y 
asesinatos y comprenderéis que aquel régimen 
infecto y podrido era la causa fundamental 
de vuestros males. 

Recordad los históricos y memorables 12 
y 14 de abril, aquellos días gloriosos, de 
emoción y júbilo indescriptibles, cuando Es­
paña, la pobre España oprimida, levantó su 
frente para destronar y expulsar del solar 
patrio a la raza borbónica. 

Sonó, por fin, la hora de la libertad, y 
desde entonces el horizonte se vislumbra diá­
fano, prometedor de que ha de brillar, con 
fulgurantes y luminosos destellos el sol ra­
diante de la verdadera justicia. 

Dos grandes terratenientes continúan pa­
deciendo la monomanía egoísta y heredita­
ria de los tiempos del feudalismo y no quie­
ren convencerse que el obrero ha despertado 
para nunca volver a dormirse. 

Vuestra redención se acerca, y entonces 
España renacerá pujante y llena de optimis­
mo, pues la expropiación debe realizarse ur­
gentemente, porque es la base de la justicia 
y el engrandecimiento y prosperidad de una 
nación. 

Todo el tiempo que demore el Gobierno 
en solucionar vuestra mísera situación es un 
peligro para la salud de la patria, y tal vez 
su ruina inminente, de no legislar radical­
mente dentro de nuestro programa socialista. 

Ellos dicen que la expropiación es robo; 
yo digo que es justicia, es restitución de lo 
robado anteriormente al pueblo productor, al 
pueblo obrero, al pueblo que vivía muriendo 
sacrificado al caciquismo feudal de sus ante­
pasados. Vosotros, los burgueses rentistas, 

¿trabajáis la tierra? ¡No!, pero, sin embar­
go, os llamáis dueños de ella, viviendo del 
trabajo que le hace producir, creando con 
vuestro desmedido egoísmo el caos y la mi­
seria de muchos hogares. 

¿Y los montes comunales? robo sobre 
robo, no debe consentirse por no ser de jus­
ticia que quienes detentaron muchísimos años 
tal vez siglos, miles y miles de hectáreas 
devuelvan aquella tierra detentada. 

Todo cuanto existe es obra del trabajo, 
es obra del obrero, que es el creador autén­
tico de la Humanidad. 

Según estadistas, más de veinte millones de 
hectáreas existen en España sin roturar, des­
tinados a cotos de caza y cría de reses bra­
vas, y donde veintidós millones de habitantes 
no pueden vivir, vivirían prósperamente trein­
ta y cinco millones. 

Bien claramente queda demostrado, pues, 
que sobra tierra; lo que hace falta es jus-
ticia. 

Empuñemos como armas la Razón, y bajo 
los pliegues de nuestra roja bandera de re­
dención continuemos nuestra marcha triunfal 
por el camino luminoso, de nuestros bellos 
ideales. 

JOSE M.ª SADABA. 
Uncastillo. 

DESDE TARAZONA 

Preguntas inocentes 
¿Es cierto que en Tarazona van a poner 

una fábrica de perfumes y que los extractos 
los van a sacar de la presa del Teatro? 

¿Es cierto que los comerciantes presenta­
ron una instancia solicitando permiso para 
poder vender en domingo, durante las fies­
tas, y no se les ha contestado? 

¿Es cierto que el alcalde autorizó duran­
te las fiestas a los forasteros y vendedores 
ambulantes para que pudiesen vender en do­
mingo cuando y como les diese la gana? 

¿Es cierto que el Ayuntamiento ha to­
mado parte para ver si se podían exigir res­
ponsabilidades a la Electra Turiaso. por la 
desgracia ocurrida, que costó la vida a un 
vecino? 

¿Es cierto que se ha dado un plazo muy 
breve, para que los postes de conducción 
eléctrica reúnan las debidas condiciones? 

¿Es cierto que el Ayuntamiento republi­
cano no se atreve a secularizar el cemente-
rio ni a quitar el capellán? 

¿Es cierto que no había dinero para cons­
truir el urinario? ¿Por qué se empezó? 

¿Qué gestiones ha realizado el Ayunta­
miento para cobrar la décima de la contri­
bución, y poder atender al paro forzoso de 
obreros? 

¿Se puede saber los beneficios que ha re­
portado años anteriores al Hospital el des-
encajonamiento de los toros y los que ha 
reportado este año? 

¿Es cierto que no está interesado con un 
tanto por ciento? 

¿Podría decirnos el señor alcalde cuán­
tas horas trabajan los celadores de carnes y 
los agentes de bebidas? 

¿Es cierto que durante las fiestas se jugó 
a los prohibidos en la vía pública y se lim­
piaron algunos bolsillos? 

¿Es cierto que en el Hospital hay cinco 
monjas que cobran a tres pesetas diarias? 

¿Es cierto que entre monjas, capellán, 
portero y enfermero, se llevan muchos miles 
de pesetas? 

¿Es cierto que el practicante de la Bene­
ficencia cobra menos sueldo que una sola 
monja? 

¿Podría decirnos quién de los dos está 
mejor retribuído y quién presta mejores ser­
vicios? 

¿Es cierto que no está bien dotado el 
Hospital y que esto origina algunos contra­
tiempos? 

¿Se ha enterado el Ayuntamiento del De­
creto de 7 de agosto, publicado en la Gaceta 
del día 8? 

¿Qué gestiones se han realizado en el 
sentido indicado en tal Decreto? 

¿Es cierto que al pueblo de Tarazona le 
saben a poco nuestras preguntas? 

¿Es cierto que a los concejales no les 
sientan bien? 

C. BISTO RU1Z. 

(Se continuará) 

Trabajadoes: 

Leed EL S O C I A L I S T A 

VISIÓN DE LA REALIDAD 

Un comentario acertadísimo 
Con el título de "De Barcelona a Za­

ragoza", el diario La Voz, de Madrid, ha 
publicado el siguiente comentario, que re­
vela en su autor una perfecta visión de la 
realidad: 

"Un anarquista militante. Buenaventura 
Durrutti, bien conocido por su actuación vio­
lentísima, ha contestado en La Nau, de Bar­
celona, al documento publicado por Pesta­
ña, Peyró, Clará y consortes. Su contesta­
ción merece ser meditada. 

Dice Durrutti que la Confederación dis­
pone de 400.000 obreros, y que los anar­
quistas pertenecientes a ella son 2.000. "Sin 
embargo—añade—, en la última votación ob­
tuvimos 63 votos, contra 32" (de los mode­
rados). 

¿Cómo puede ser que 2.000 individuos 
dominen a 400.000? Muy sencillo. Porque 
esos 2.000 agitadores son los que forman las 
juntas directivas de los sindicatos únicos. 
Dueños de ellas, los manejan a su guisa, 
los lanzan a huelgas absurdas, administran 
sin dar cuenta a nadie los millones de pese­
tas que cada año representan las cotizacio­
nes semanales y organizan escoltas y guar­
dias armadas de pistolas que los ayudan a in­
timidar y a imponerse. 

Esos 400.000 obreros afiliados a la Con­
federación del Trabajo no tienen voluntad 
propia. Por ignorancia, por apatía, por mie­
do, por mesianismo, se sometieron a una es­
clavitud tiránica y no se atreven a sacudirla, 
Se creen hombres libres, y son siervos irre-
dentos. Gentecillas ignaras en su mayoría, y 
de sospechosos antecedentes no pocas, se han 
improvisado jefes suyos; pero no jefes de­
mocráticos con autoridad amovible y respon­
sable, sino jefes autocríticos, sin más ley que 
su capricho y su privada conveniencia, que 
no admiten censuras ni observaciones, que 
mandan como no mandaron jamás los mo­
narcas del absolutismo, y cuyas decisiones 
son inapelables. 

El caso de Zaragoza es típico. Unos obre­
ros de la Telefónica, protegidos por dos ci­
viles, reparan varias líneas cortadas por los 
huelguistas. Cuando acaban su trabajo, un 
pistolero hace contra ellos diez o doce dis­
paros y huye. Los civiles responden con sus 
máuseres al ataque. No resultan heridos ni 
el pistolero ni los obreros, ni los guardias, 
sino varios transeuntes, uno de los cuales fa­
llece. Se comprueba que casi todas las vícti­
mas del suceso recibieron tiros de pistola; 
es decir, que el autor de la agresión fué el 
causante de sus lesiones, Y en vista de ello, 
los Sindicatos únicos de Zaragoza declaran 
la huelga general y piden al Gobierno el 
castigo de los civiles agredidos y la destitu­
ción del gobernador civil... y la masa obre­
ra zaragozana, sin discutir la orden, la cum­
ple al pie de la letra y paraliza la vida de 
la ciudad e insulta y apedrea a la fuerza pú­
blica... 

¿Puede darse más grande mala fe en los 
dirigentes y mayor inconsciencia en los diri­
gidos? 

Lo hemos dicho no pocas veces, pero cree­
mos necesario repetirlo. La llamada Confe­
deración Nacional del Trabajo, sierva de la 
Federación Anarquista Ibérica, es incompati­
ble con la vida normal de la República. 
Mientras se la deje actuar provocará un 
conflicto diario. Y la flaca economía espa­

ñola no resistirá indefinidamente esa conti­
nua labor destructora y anárquica, Es impo­
sible que se pueda trabajar, producir, dis­
tribuir, bajo la amenaza constante de la huel­
ga, del sabotaje, del motín, de la indiscipli­
na, de la coacción y del atentado. 

Hay en España, según confesión de ellos 
mismos, dos mil anarquistas. N o habrá, a 
juzgar por los datos electorales, arriba de 
cinco o seis mil comunistas. Pues bien. Esos 
ocho mil obcecados y vividores—que de todo 
hay en la clase—son los que aprovechándose 
del instrumento de la Confederación Nacio­
nal del Trabajo están arruinando a España 
y asesinando a la República. Como son po­
cos y les separan odios profundos, apenas el 
Poder los tiene a raya desaparecen. Durante 
la Dictadura no se supo de ellos. Pero cuan­
do hay libertad surgen de nuevo y se entre­
gan con audacia, que aumentan las impuni­
dades, a aniquilar la producción y a desor­
ganizar el Esado. 

La Confederación Nacional del Trabajo, 
repetimos, es un arma del anarquismo. El 
anarquismo es la negación de toda autoridad, 
de toda disciplina, de toda organización, de 
todo orden. Es el caos pura y simplemente. 
¿Cómo, pues, podrá Gobierno alguno, por 
grandes que sean su credulidad y su optimis­
mo, tener la esperanza de que más tarde o 
más temprano la Confederación actuará den­
tro de las leyes?". 

La mayoría de los concejales 
radicales, junto con los monár­
quicos, votaron en contra de que 
el Ayuntamiento traiga aceite, 
que podría beneficiar a las clases 

populares de Zaragoza. 

Es una manera de velar por los 
intereses de los trabajadores. 

ALMACÉN D E S A N P A B L O 

MARIANO GOMEZ 
Venta de Alhajas., Mantones de Ma­

nila, Muebles y Antigüedades 

S A N P A B L O , 3 9 

TELÉFONO 24-45 

Se construyen banderas 
bordado imitación 

a seda 
In fo rmes : 

Es t ébanes , 2, p ra l . i zqu i e rda 

(Centro U. G. T.) 

Tip. La ACADÉMICA 

¿ C A S A P R O P I A ? 
DINERO para un negocio. 

Una DOTE para los hijos. 

Un CAPITAL para la vejez. 

Suscribirse al Banco Hispano de Edificación 
Delegado: VICENTE GONZALEZ, Azoque, 86, pral. 

Z A R A G O Z A 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

F U N D A D O EN 1 8 7 6 
Capital de los imponentes en 31 de marzo de 1931. . . . 45,807.856,73 pesetas 
Libretas en circulación en dicho día 40.462 — 
Intereses abonados a los imponentes en 1929. 1.290.560,63 

Se admiten imposiciones de 1 a 20.000 pesetas, que devengan el 3 por 100 de in­
terés anual. Las entregas y los cobros pueden hacerse todos los días, de nueve a una 
y de cuatro a seis. 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con l a de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas ventajosísi­
mas para los prestatarios. Como esta institución es exclusivamente benéfica no tie­
ne que repartir dividendos a los accionistas, y, por consiguiente, todas las ganan-
cias que se obtienen se destinan a aumentar las garant ías que responden a l capital 
de los imponentes, que por esta circunstancia alcanza en este Establecimiento el 
máximum de seguridad. P a r a facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros. 
esta Institución se encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de 
aquéllos. 

OFICINAS: San Jorge, 10 — San Andrés, 14 — Armas, 30 
Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

Gráficas Minerva 
F u e n c l a r a , 2 — ZARAGOZA 

Se facilitan impresos para solicitar 

la revisión de los contratos de arren­

damientos de tierras. 
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Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

TELÉFONO 1302 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 
Año . . . . . . . . . . . . . 5'00 pesetas 
Semestre . . . . 2'50 " 
T r i m e s t r e . . . . 1'25 " 

L a c o r r e s p o n d e n c i a , a l Director No s e d e v u e l v e n lo s o r ig ina l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

EN PARO FORZOSO 

Los i lus tres c o r o n a d o s 
L a Repúbl i ca ha abolido todos los títulos 

d e nob leza e n España, d e j a n d o a todos los 

españoles con este único título; ciudadano. 

E r a esta la de los nobles una casta ridícu­

la, anacrónica e n nuestros tiempos, y c u y o 

papel , por l e y natural de la evolución s o ­

cial , había pasado desde hace años a los 

anales de l a Historia. 

Sabemos a qué ha obedecido la concesión 

de l a mayoría de los títulos de nobleza. A u n 

e n l a E d a d M e d i a , e n q u e las batallas y con­

quistas se decidían según e l valor personal 

d e los individuos que e n ellas intervenían, y 

que los reyes eran mirados c o m o seres supe­

riores a los demás hombres y el poder real 

absoluto y considerado c o m o de origen di­

v i n o ; e n aquellos tiempos tan distantes en 

todos conceptos, de los que actualmente vi­

vimos, se explica que, para premiar los ser­

vicios prestados por algún guerrero, se le 

concediese e l señorío o dominio sobre algu­

n a vi l la o territorio y c o n e l lo s e l e diese 

el título de nobleza correspondiente. 

P e r o , cuando con las luces esparcidas por 

la Reforma y el Renacimiento, Europa saltó 

de las tenebrosidades de la E d a d Media , 

y los reyes no combatían al frente de sus 

vasallos, ni era solamente el valor individual 

lo que dec id ía e n las batallas; cuando l a 

corte fijó su residencia e n una d e las ciuda­

d e s del reino, y a el la acudían los llamados 

nobles convertidos e n aduladores cortesanos, 

entonces las residencias reales se hicieron 

pronto centros de las más desenfrenadas or­

gías, en donde a las más desvergonzadas 

hetairas y a sus condescendientes padres o 

esposos se les coronaba (en e l sentido nobilia­

rio de la frase) para tratar de que se ocul ­

tasen otros apéndices frontales. 

E n Francia , durante Luis X I V y 

Luis X V ; en España, con Fel ipe I V ; en 

Rusia, con las Catal inas; e n Dinamarca, 

c o n Cristián V I I y su esposa, etc., los es ­

cándalos eran mayúsculos; pero e n todas 

las cortes europeas los reyes y reinas fabri­

caban condes , duques y marqueses, según 

los favores recibidos de mujeres y hombres 

que se plegaban a sus pervertidos instintos. 

Individuos d e las más bajas capas sociales 

y de la más dudosa moralidad eran e leva­

dos a los más altos puestos del Gobierno y 

ennoblecidos c o n coronas d e duque, d e conde 

o de marques. P o r l a voluntad real se cam­

biaba la sangre roja de un simple villano en 

la de color azul de un noble. 

Sin embargo, no solamente la sangre de 

los reyes y la de los l lamados nobles se 

mezclaba ostentosamente con la de los vi l la­

nos, sino que e n multitud de casos (muchos 

más. seguramente, de los que nos habla la 

Historia) la sangre villana, con menos ruido, 

se confundía c o n l a d e l otro co lor , e n cual -

quier sitio que tuviera ocasión, incluso en 

las alcobas regias. 

Ejemplos tenemos de ello e n todas las fa -

milias que reinaron en Europa, y tal vez a 

estas inyecciones de sangre roja, pura, y po ­

tente, se debe el que degeneradas dinastías 

hayan podido subsistir a la multitud d e ta­

ras hereditarias que en los palacios de los 

grandes y de los nobles se transmitían de p a ­

dres a hijos. 

P e r o l o más ridículo que existe e n esto de 

los coronados (en el buen sentido de la pa­

labra) es el afán que ciertas gentes adine­

radas demostraban en nuestros tiempos, al 

querer obtener un título nobiliario, creyendo 

que éste les haría de condición superior, aun­

que para e l lo tuviesen que renunciar o re­

negar del apellido de sus padres. 

Muchos condes, duques y marqueses he­

chos por el último Borbón, no teniendo d o n ­

de agarrarse para distinguirse y justificar su 

título, tuvieron que añadirle simplemente a 

su apellido, y otras veces buscaron títulos 

caídos en desuso u olvidados y se los apli­

caron bonitamente por gracia real. 

N a d a menos que 103 duques, 125 mar­

queses, 3 2 condes y un vizconde han dejado 

de ser en España nobles, grandes y corona-

dos (en e l sentido nobiliario de la palabra) , 

y 1.035 marqueses, 7 6 0 condes y 2 8 0 viz­

condes que nunca fueron grandes, les han 

dejado sin n o b l e z a y sin corona (en el buen 

sentido de la palabra) . 

N o sabemos qué habrán hecho de sus escu­

dos partidos, cortados, tronchados, tajados o 

acuartelados; ignoramos a dónde han ido a 

parar águilas, leones, osos, zorras, horcas, c u ­

chillos, calderas y demás chirimbolos con que 

trataban de deslumbrarnos los de sangre. . . 

azul ; y aunque para los que conocemos algo 

la Historia todos esos residuos de tiempos 

pretéritos nos han hecho reír y les hemos dado 

el valor que en nuestra época tienen, vemos 

aún e n algunos periódicos y hasta en los que 

hicieron profesión de fe republicana, que al 

señor P é r e z o al señor G a r c í a se l e nom­

bra llamándole conde de tal o marqués de 

cual. Y ésto, la República debiera prohi­

b i d o o, en otro caso (como pedía Julio C a m ­

ba hace muchos años ) , imponer una contribu­

ción especial a quien quisiera ostentar algún 

título que. desde luego, fuera de l a ridícula 

vanidad que pudiese despertar en quien lo 

poseyera y del ingreso que supondría para 

el Tesoro, quedaría como ahora: sin ningún 

valor n i e fecto . 

Porque, p a r a ser grandes, muy grandes en 

España y fuera d e el la , hemos tenido y te­

nemos muchos españoles que no han necesi­

tado más que los títulos de su conducta, de 

sus hechos y de su saber, lo mismo que para 

ser y mostrarse verdaderamente noble no es 

necesario ningún título de nobleza. 

E n cambio, ¡cuántos de los que se hicieron 

llamar grandes de España y tenían títulos de 

nobleza eran, y continúan siendo, pequeños, 

muy pequeños, y villanos, muy villanos en 

el peor sentido de la villanía! 

V. P. M. 
Aguarón . 

No hay que enseñar la oreja 
A l reseñar lo sucedido durante la pasada 

huelga hubo dos diarios en Zaragoza que lo 

hicieron c o n bastante exactitud. 

P e r o uno d e el los, que se distingue por sus 

simpatías hacia determinado sector obrero, 

l l evado de su deseo de desfigurar los hechos, 

afirmó que las verduleras del mercado ha­

bían hecho causa común con los huelguistas, 

cuando l o cierto e s que se l es obligó, c a s i 

por la fuerza, a abandonar sus puestos. 

C o m o esto podríamos señalar varias cosas 

en sus informaciones. 

Y a no nos extraña que un redactor d e tal 

periódico diese, de parte del Comité d e huel­

ga , los pases para que circulasen los carros 

de la carne. 

U n a advertencia, ruego, o como quieran 

tomarlo, para los tres periódicos. 

E s u n poco peligroso, para quienes inter­

vienen e n movimientos callejeros, que los 

fotógrafos impresionen placas en momentos 

de cargas, agresiones, e t c . 

L o decimos a cuento de una de las 

fotografías publicadas e n un periódico zara­

gozano , días pasados, con motivo de los in­

cidentes habidos a la salida de l mitin ca tó ­

l i co , en la que se conocía perfectamente a 

uno de los que protestaban. 

Y podía repetirse el hecho, por nosotros 

conocido, de un joven republicano que, en 

una ocasión, por aparecer en una fotografía, 

le costó estar en la cárcel una temporada. 

A q u e l joven, la foto, e l fotógrafo y los 

hechos motivo de todo eran d e Zaragoza. 

Hallamos justificado el deseo de los redac­

tores fotógrafos de procurar tener un éxito 

informativo. P e r o se exponen a tener una 

quiebra: la misma del antes indicado, al que 

el joven republicano, e n la primera ocasión 

que tuvo, durante otra algarada, por romper­

le l a placa l e destrozó la máquina y parte 

de la cabeza. 

T i e n e , tiene sus peligros eso de las foto­

grafías en los motines callejeros. 

Confiteros y pasteleros 
L a reunión celebrada por estos compañe­

ros la presidió Francisco Bruno. 

Fueron aprobados el proyecto de contra­

to d e trabajo que presentarán para su estu­

dio y aprobación al Comité Paritario. 

Consta de veinte artículos y figuran entre 

otras bases las referentes a jornales; oscilan 

entre dos y trece pesetas diarias. 

A d e m á s solicitan l a jornada legal, fiesta 

quincenal pagada, trabajando los domingos 

cuatro horas con el 100 por 100 de aumento. 

Causas ajenas a nuestra voluntad nos impidieron la publicación de este 
semanario la semana última. 

Lamentamos haber perdido durante estos días el contacto con los lectores 
y esperamos pase mucho tiempo sin que tal hecho vuelva a suceder. 

R Á P I D A 

CONTRASTES 
Bajo la impresión dolorosa de la desgra­

cia corre la pluma rápidamente para trazar 

estas líneas de recuerdo al amigo Isidoro, 

que por un amargo contraste de la vida ha 

c a í d o víctima de una bala no precisamente 

dirigida hacia él, porque a quienes como él 

piensan forzosamente tendrían que respetarlos 

no solamente el plomo mortífero dedicado 

exclusivamente para las guerras o para los 

malvados, sino hasta los improperios que pa­

recen comunes a los hombres de lucha acti­

va, pero que nunca deben alcanzar a los es­

píritus refractarios a toda clase de pugnas y, 

por tanto, a toda clase de violencias. 

Fuiste el hombre prototipo de la bondad 

y del cariño; fuiste el hombre amante ex­

clusivo del trabajo, del estudio y de la fa­

milia; fuiste el hombre sin aspiraciones, sin 

inquietudes y sin egoísmos; fuiste, en suma, 

un hombre completamente retraído a todo lo 

que significase lucha entre hombres, lucha 

entre hermanos. 

Y precisamente por haber vivido huyendo 

de toda pelea, de todo encono, de toda pa­

sión, se ha cebado en ti la desgracia, encon­

trando albergue en tu cuerpo lo que no se fa­

bricó para ti, pero que tú lo recibiste como si 

con tu generosidad de espíritu hubieras de 

salvar a otros para los cuales estaba dedi­

cado su empleo. 

Has sido en esta ciudad el primer víctima 

dentro del régimen republicano, y tu sangre 

vertida no puede olvidarse, la mismo que la 

de los héroes Galán y García Hernández, 

porque si éstos se prestaron gustosos o darla 

en aras de la libertad del pueblo, tú la has 

entregado en holocausto de reivindicaciones 

de carácter social que tú nunca apeteciste y, 

sin embargo, como gran contraste ofreces la 

indefensión de tus hijos enfrente de la situa­

ción de bienandanzas de los culpables de la 

desventura de los tuyos. 

Descansa en paz. Isidoro; no así podrán 

hacerlo los responsables de estos hechos, que 

estarán eternamente perseguidos por el remor-

dimiento de su conciencia, si no ha llegado 

su maldad a tanto de haber perdido incluso 

lo mas innato de sus deberes como hombres. 

Y, mientras, si no se humanizan los sen­

timientos de estos hombres, de poco nos ser­

virá la vida en un régimen más o menos de­

mócrata, si el egoísmo tiene invadida la zona 

materialista, no dejando paso al desarrollo 

espiritual e idealista de las nuevas generacio­

nes, que, en definitiva, habrán de redimir­

nos de nuestras culpas anteriores. 

M . S E R R A . 

La jornada de trabajo en las minas 
D í a s pasados apareció en la Gaceta este 

importante decreto del Ministerio de Traba­

jo , por el que se regula l a jornada e n las 

minas a partir del día primero del mes ac­

tua l . 

"Por orden de este ministerio, fecha 31 de 

julio último, fueron convocadas a una C o n ­

ferencia Nac ional Minera representaciones 

de los elementos patronales y obreros del país 

interesados directamente en esta industria y 

técnicos de diversos departamentos ministeria­

les, a fin de axaminar si las actuales circuns­

tancias de orden técnico y económico per­

miten la implantación rigurosa de la jornada 

máxima de trabajo preceptuada por e l 

el decreto del día 1 de julio del corrien­

te año para los trabajos subterráneos de las 

explotaciones mineras, o si e s absolutamente 

imprescindible aplicar la excepción tempo­

ral que permite el apartado 3.º del artículo 

3 6 del mencionado decreto. 

Celebrada la Conferencia e n los d í a s 18 

al 2 2 de l corriente, y examinadas las mani­

festaciones e n el la expuestas y las conclu­

siones adoptadas, 

Este ministerio estima procedente resolver: 

1.º Q u e , a partir del d ía 1 de septiembre 

próximo, la jornada de trabajo e n las labo­

res subterráneas de las explotaciones mineras 

carboníferas será l a de siete horas que, como 

máxima normal, preceptúa el artículo 3 2 del 

decreto de 1 d e julio último. 

2.º Q u e e n los trabajos subterráneos d e 

las demás explotaciones mineras no compren­

didas e n la disposición anterior, la jornada 

podrá continuar ampliándose hasta el máxi­

mo de ocho horas por virtud de l a autoriza­

ción del apartado 3.º del artículo 3 6 y ar­

tículo 37 del mencionado decreto de 1 de ju­

lio último, durante e l semestre que corre, ter­

minando esta excepción el 31 de diciembre 

del corriente año. 

Las empresas que consideren que será im­

prescindible prorrogar tal régimen de excep­

ción para determinadas explotaciones, habrán 

d e solicitarlo dentro del mes de septiembre 

próximo, aportando los documentos precisos 

para fundar debidamente la instancia, y so­

bre esto resolverá esta ministerio e n tiempo 

oportuno, previos los trámites y atesoramien­

tos pertinentes". 

Pág inas para la Historia 

Somos nosotros, los socialistas, una civilización 
E l camarada Jiménez A s ú a pronunció en 

las Cortes, c o m o presidente de la Comisión 

que ha redactado el proyecto constitucional, 

un discurso sobrio, concreto, en el cual dió 

normas precisas de cómo debe ser el debate, 

y en dicho discurso fijó claramente la posi­

ción de los socialistas, en un párrafo de in­

superable claridad, que es el que comentaré. 

E l párrafo decía así: " Y o quisiera ahora 

fijar la posición de nosotros, los socialistas. 

E l socialismo tiende a grandes síntesis; e l s o ­

cialismo quisiera hacer del mundo entero un 

Estado de proporciones mayúsculas; la fe ­

deración de Europa y aun del mundo sería 

su aspiración más legítima. Somos nosotros, 

los socialistas, no un partido político, sino 

una civilización y precisamente esto es lo que 

nos ha hecho pensar e n el Estado integral 

y no e n el Estado federal; y por lo mismo 

que somos una civilización no podemos re­

conocer que las regiones tienen derecho a 

vivir autónomas cuando así lo quieran. N o 

encontrará jamás una región española que 

tenga su civilización y su cultura propias, 

sus perfiles y sus características definidos un 

obstáculo en el partido socialista. E l ve los 

hechos reales y comprende precisamente esas 

disidencias, las respeta y las acata". 

E l párrafo anterior que fija la posición de 

nosotros, los socialistas, define sintéticamente 

lo que somos, l o que queremos y señala c lara­

mente nuestro humanitarismo al afirmar que 

quisiéramos hacer del mundo entero un E s ­

tado de proporciones mayúsculas. 

¡Los socialistas somos una civilización! 

Somos una civilización, pues el conjunto de 

nuestras ideas, el concepto que tenemos de 

la ciencia, del arte, de las costumbres c a ­

racterizan a la República social, a la cual 

evolutivamente tendemos. 

Somos una civilización contraria a la c a ­

pitalista, pues humanismo y capitalismo son 

antitéticos, al admitir nosotros que el fin de 

la sociedad política es la felicidad común 

e impulsar todos los actos del capitalismo 

el hambre sagrado del oro, según afirma 

Mac-Cul loch. 

Somos una civilización humanista, por­

que negamos que el verdadero bien sea l a 

renta gratuita que es lo que persigue el c a ­

pitalismo para los suyos y afirmamos que e l 

obrero n o puede ser una mercancía y que 

la frase proletario ha de cambiar de c o n ­

cepto por ser inadmisible que el obrero no 

viva más que a condición de hallar trabajo 

y e s inadmisible que esté constreñido a ven­

derse (como decía M a r x ) , a venderse todos 

los días, constituyendo su trabajo una mer­

cancía como cualquier otro artículo del co-
mercio. 

Defendemos hoy el Estado integral y n o 

ha querido emplear e l camarada Jiménez -

A s ú a la frase federal porque, como él d i ce 

muy bien, federar es unir y se federan los 

Estados que han vivido dispersos y quieren 

reunirse en colectividad y no desconocemos 

que las regiones tienen derecho a vivir au­

tónomas cuando así lo quieran, pero esta 

frase cuando así lo quieran e s transcenden­

te; han de quererlo de verdad, sin que la 

opinión sea falseada por el atávico puche­

razo. 

H a y que querer ser autónomos, y para 

quererlo se necesita tener civilización y cu l ­

tura propias, tener características regionales 

bien definidas y cuando esta voluntad así con­

dicionada se ha hecho patente, entonces l le­

ga la autonomía, que ha de ser só lo político -

administrativa, único medio de formar e l E s ­

tado integral, donde a nadie se le concede 

lo que no merece. El grado de cultura y d e 

progreso de las regiones serán la determi-
nante. 

Claramente ha fijado e l camarada Jimé-

nez - A s ú a la posición de los socialistas; a h o ­

ra hace falta que las Cortes, con sentido 

claro de la realidad, voten una Constitución 

lo suficiente elástica para que e n ella quepa 

nuestro humanitarismo, pues no hay digni­

dad, moralidad ni independencia posibles pa­

ra el hombre cuando todos no tienen garan­

tizada su existencia. 

Los momentos son transcendentales; los 

representantes del capitalismo recurrirán a 

todos los medios para que el hambre sagrado 

del oro siga siendo su ideal y nosotros, los 

socialistas, convencidos de que somos una ci-

vilización, firmes en nuestros puestos, labo­

raremos para que la nueva Constitución sea 

un hecho y lo sea con la elasticidad que 

nuestros ideales precisan. 

V I C E N T E S. 

Fracaso ruidoso 
E n l a historia de los movimientos obreros 

de nuestra ciudad no se había registrado un 

caso más palpable de fracaso como el del 

último movimiento sindicalista, anarquista o 

comunista o todo e n una pieza. 

C o n el pretexto de un suceso sangriento 

acordaron declarar una huelga indefinida, 

que se prolongaría hasta que dimitiese el 

gobernador y se procesase a los guardias c i ­

viles autores de los disparos. 

Y a los dos días de huelga, dándose cuenta 

los directivos sindicalistas del fracaso rotun­

d o que se avecinaba, sin consultar con las 

organizaciones, sin haberse conseguido nin­

guna de las peticiones que motivaron el paro, 

sin obtener ninguna mejora moral y mate­

rial para l o s trabajadores, acuerdan, en el 

despacho del gobernador, ordenar a los obre­

ros la vuelta al trabajo. 

¿Razones? Según un orador del mitin del 

Frontón, el peligro comunista, que amenaza 

con desprestigiar a los Sindicatos. 

L a maniobra es tan burda, que sólo con 

una gran dosis de audacia se puede sostener. 

A nadie han convencido los cuatro pri­

mates de la Confederación. E l descontento 

entre los afiliados a los Sindicatos es enor­

me. L a desilusión sufrida por el elemento 

obrero, tremenda. Los comentarios que se 

hacían a l a salida del mitin eran demostración 

de la indignación producida por el acuerdo 

tomado, sin contar con las masas. 

¿Es que no podían haber celebrado la re­

unión antes de acordar la vuelta al trabajo? 

¿ H a y derecho a jugar c o n l o s intereses de 

los obreros, a quienes se considera por los 

dirigentes de l a C . N . T . como mansos bo­

rregos? 

M u c h o se habla estos días d e responsabi­

lidades políticas. ¿ E s que los trabajadores no 

tienen e l derecho de exigirlas a quienes los 

lanzan a movimientos disparatados? 

¿ T a n pujante es l a situación económica de 

los productores zaragozanos, que pueden d e ­

jar de percibir tres jornales cuando se les 

antoje a media docena d e desequilibrados? 

P u e s aún hubo quien amenazó con otra 

huelga general, si no se consigue lo que se 

pide. ¿ P a r a qué, pues , se ha levantado la 

huelga planteada con ese mismo fin? 

E n fin: una jornada más, infecunda, de 

las muchas que tiene apuntadas en su haber 

la gloriosa C . N . T . U n nuevo desencanto 

de los afiliados a los Sindicatos y un nuevo 

ridículo de la tan cacareada acción directa. 

Y menos mal si l a lecc ión recibida abre los 

ojos a los trabajadores que todavía creen en 

las virtudes d e ciertas tácticas, desprestigia­

das en cien ocasiones. 

Agrupación Socialista de Sádaba 
E n medio del mayor entusiasmo ha que­

dado constituída la Agrupación Socialista 

en esta localidad, compuesta de veinticua­

tro afiliados. 

Después de discutidos serenamente los re­

glamentos, fueron aprobados por unanimidad. 

L a Junta directiva quedó constituída en 

la forma siguiente: 

Presidente, Eugenio M o r e o ; vicepresiden­

te, Julio A s e n s i o ; secretario, Fel ipe A r á i z : 

vicesecretario, Jesús Cast i l lo; contador, L u ­

ciano S á n c h e z ; tesorero, J o s é A r t ú s ; v o c a ­

les, Manuel Cavero , Ecequiel Burges, José 

Barnase, Emiliano Guinda y Luis Sánchez . 

L a nueva Agrupac ión saluda cordialmente 

a todas las de España. 

Ciertos elementos necesitaban una huelga general en Zaragoza, Pero no 
una huelga cualquiera, sino una que produjera víctimas y llevara unos 

cuantos presos a la cárcel. 
Ya lo han conseguido. Ya tiene presos. Ya se puede cotizar para los 
presos y... para los que están sueltos, que son los que recibirán la mayor 

parte del dinero que se entregue para los otros. 
En los sucesos sólo hubo un muerto. Pero, en cambio, salió cada vivo... 


